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El problema de las subsistencias 
y el enca.recimiento de las carnes. 

Es verdaderamente lamentable lo que ocurre en nuestro país con todo cuanto se 
relaciona con el problema de las subsistencias. Son muy pocos los que se ocupan de 
estos interesantes asun tos con el fin de facilitar su solución. Ni aun lós que por estar 
llamac!os, dada su posición política, que es aquí la que sirve de base para ocupar los 
puestos de gobernantes o directores de la cosa pública, se consideran obligados ,a estu­
diar con detenimiento estas tan complejas cuestiones que económicamente, como so­
cialmente hablando, tienen tan vitalísima y decisiva importancia para los gobernados, 
toda vez que de ellas depende en absoluto la alimentación de los pueblos. 

De aquí resulta que nuestra administración, en cuanto se refiere a tan vasto a la 
vez que intrincado problema, tiene que adolecer necesariamente de una falta de orien­
tación racional y de una precisión altamente dolorosa. No teniendo perfectamente 
estudiadas estas cuestiones los encargados de gobernarnos, difícilmente pueden, 
cuando llegan al Poder, resolver acertadamente esas crisis tan profuridas que con tan 
lameritable frecuencia se presentan y que no son otra cosa que manifestaciones con­
vulsivas de una alimentación insuficiente y que en ocasiones como la presente apa­
recen revestidas de todos los caracteres dé gravedad que siempre trae cO:1sigo la esca­
sez de alimentos, que no tiene más remedio que exteriorizarse en forma de verdade­
ros conflictos que a veces adquieren tremendas proporciones. Y cuando estos 
sensibles ht!chos tienen lugar, es cuando los que nos dirigen sienten ,la necesidad 
apremiante de sólucionarlos rápidamente, es cuando se acuerdan de buscar medios 
para dominarlos, ocurriendo entonces que en la mayoría de los casos no se encuen-


